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	1. LOS CUENTOS DE  EVA
LUNA
ISABEL ALLENDE
 


	2. El rey ordenó  a su visir que cada noche le llevara una virgen y cuando la noche había
transcurrido mandaba que la matasen. Así estuvo haciendo durante tres años y en la
ciudad no había ya ninguna doncella que pudiera servir para los asaltos de este
cabalgador. Pero el visir tenía una hija de gran hermosura llamada Scheherazade... y
era muy elocuente y daba gusto oírla.
(Las mil y una noches)
 


	3. Te quitabas la  faja de la cintura, te arrancabas las sandalias, tirabas a un rincón tu
amplia falda, de algodón, me parece, y te soltabas el nudo que te retenía el pelo en
una cola. Tenías la piel erizada y te reías. Estábamos tan próximos que no podíamos
vernos, ambos absortos en ese rito urgente, envueltos en el calor y el olor que
hacíamos juntos. Me abría paso por tus caminos, mis manos en tu cintura encabritada
y las tuyas impacientes. Te deslizabas, me recorrías, me trepabas, me envolvías con
tus piernas invencibles, me decías mil veces ven con los labios sobre los míos. En el
instante final teníamos un atisbo de completa soledad, cada uno perdido en su
quemante abismo, pero pronto resucitábamos desde el otro lado del fuego para
descubrirnos abrazados en el desorden de los almohadones, bajo el mosquitero blanco.
Yo te apartaba el cabello para mirarte a los ojos. A veces te sentabas a mi lado, con
las piernas recogidas y tu chal de seda sobre un hombro, en el silencio de la noche que
apenas comenzaba. Así te recuerdo, en calma.
Tú piensas en palabras, para ti el lenguaje es un hilo inagotable que tejes como si la
vida se hiciera al contarla. Yo pienso en imágenes congeladas en una fotografía. Sin
embargo, ésta no está impresa en una placa, parece dibujada a plumilla, es un
recuerdo minucioso y perfecto, de volúmenes suaves y colores cálidos, renacentista,
como una intención captada sobre un papel granulado o una tela. Es un momento
profético, es toda nuestra existencia, todo lo vivido y lo por vivir, todas las épocas
simultáneas, sin principio ni fin. Desde cierta distancia yo miro ese dibujo, donde
también estoy yo. Soy espectador y protagonista. Estoy en la penumbra, velado por la
bruma de un cortinaje traslúcido. Sé que soy yo, pero yo soy también este que
observa desde afuera. Conozco lo que siente el hombre pintado sobre esa cama
revuelta, en una habitación de vigas oscuras y techos de catedral, donde la escena
aparece como el fragmento de una ceremonia antigua. Estoy allí contigo y también
aquí, solo, en otro tiempo de la conciencia. En el cuadro la pareja descansa después de
hacer el amor, la piel de ambos brilla húmeda. El hombre tiene los ojos cerrados, una
mano sobre su pecho y la otra sobre el muslo de ella, en íntima complicictad. Para mí
esa visión es recurrente e inmutable, nada cambia, siempre es la misma sonrisa
plácida del hombre, la misma languidez de la mujer, los mismos pliegues de las
sábanas y rincones sombríos del cuarto, siempre la luz de la lámpara roza los senos y
los pómulos de ella en el mismo ángulo y siempre el chal de seda y los cabellos
oscuros caen con igual delicadeza.
 


	4. Cada vez que  pienso en ti, así te veo, así nos veo, detenidos para siempre en ese
lienzo, invulnerables al deterioro de la mala memoria. Puedo recrearme largamente en
esa escena, hasta sentir que entro en el espacio del cuadro y ya no soy el que observa,
sino el hombre que yace junto a esa mujer. Entonces se rompe la simétrica quietud de
la pintura y escucho nuestras voces muy cercanas.
-Cuéntame un cuento -te digo. -¿Cómo lo quieres? -Cuéntame un cuento que no le
hayas contado a nadie.
ROLF CARLE
 


	5. DOS PALABRAS
Tenía el  nombre de Belisa Crepusculario, pero no por fe de bautismo o acierto de su
madre, sino porque ella misma lo buscó hasta encontrarlo y se vistió con él. Su oficio
era vender palabras. Recorría el país, desde las regiones más altas y frías hasta las
costas calientes, instalándose en las ferias y en los mercados, donde montaba cuatro
palos con un toldo de lienzo, bajo el cual se protegía del sol y de la lluvia para atender
a su clientela. No necesitaba pregonar su mercadería, porque de tanto caminar por
aquí y por allá, todos la conocían. Había quienes la aguardaban de un año para otro, y
cuando aparecía por la aldea con su atado bajo el brazo hacían cola frente a su
tenderete. Vendía a precios justos. Por cinco centavos entregaba versos de memoria,
por siete mejoraba la calidad de los sueños, por nueve escribía cartas de enamorados,
por doce inventaba insultos para enemigos irreconciliables. También vendía cuentos,
pero no eran cuentos de fantasía, sino largas historias verdaderas que recitaba de
corrido, sin saltarse nada. Así llevaba las nuevas de un pueblo a otro. La gente le
pagaba por agregar una o dos líneas: nació un niño, murió fulano, se casaron nuestros
hijos, se quemaron las cosechas. En cada lugar se juntaba una pequeña multitud a su
alrededor para oírla cuando comenzaba a hablar y así se enteraban de las vidas de
otros, de los parientes lejanos, de los pormenores de la Guerra Civil. A quien le
comprara cincuenta centavos, ella le regalaba una palabra secreta para espantar la
melancolía. No era la misma para todos, por supuesto, porque eso habría sido un
engaño colectivo. Cada uno recibía la suya con la certeza de que nadie más la
empleaba para ese fin en el universo y más allá.
Belisa Crepusculario había nacido en una familia tan mísera, que ni siquiera poseía
nombres para llamar a sus hijos. Vino al mundo y creció en la región más inhóspita,
donde algunos años las lluvias se convierten en avalanchas de agua que se llevan
todo, y en otros no cae ni una gota del cielo, el sol se agranda hasta ocupar el
horizonte entero y el mundo se convierte en un desierto. Hasta que cumplió doce años
no tuvo otra ocupación ni virtud que sobrevivir al hambre y la fatiga de siglos. Durante
una interminable sequía le tocó enterrar a cuatro hermanos menores y cuando
 


	6. comprendió que llegaba  su turno, decidió echar a andar por las llanuras en dirección al
mar, a ver si en el viaje lograba burlar a la muerte. La tierra estaba erosionada,
partida en profundas grietas, sembrada de piedras, fósiles de árboles y de arbustos
espinudos, esqueletos de animales blanqueados por el calor. De vez en cuando
tropezaba con familias que, como ella, iban hacia el sur siguiendo el espejismo del
agua. Algunos habían iniciado la marcha llevando sus pertenencias al hombro o en
carretillas, pero apenas podían mover sus propios huesos y a poco andar debían
abandonar sus cosas. Se arrastraban penosamente, con la piel convertida en cuero de
lagarto y los ojos quemados por la reverberación de la luz. Belisa los saludaba con un
gesto al pasar, pero no se detenía, porque no podía gastar sus fuerzas en ejercicios de
compasión. Muchos cayeron por el camino, pero ella era tan tozuda que consiguió
atravesar el infierno y arribó por fin a los primeros manantiales, finos hilos de agua,
casi invisibles, que alimentaban una vegetación raquítica, y que más adelante se
convertían en riachuelos y esteros.
Belisa Crepusculario salvó la vida y además descubrió por casualidad la escritura. Al
llegar a una aldea en las proximidades de la costa, el viento colocó a sus pies una hoja
de periódico. Ella tomó aquel papel amarillo y quebradizo y estuvo largo rato
observándolo sinadivinar su uso, hasta que la curiosidad pudo más que su timidez. Se
acercó a un hombre que lavaba un caballo en el mismo charco turbio donde ella
saciara su sed.
-¿Qué es esto? -preguntó. -La página deportiva del periódico -replicó el hombre sin dar
muestras de asombro ante su ignorancia.
La respuesta dejó atónita a la muchacha, pero no quiso parecer descarada y se limitó a
inquirir el significado de las patitas de mosca dibujadas sobre el papel.
-Son palabras, niña. Allí dice que Fulgencio Barba noqueó al Negro Tiznao en el tercer
round.
 


	7. Ese día Belisa  Crepusculario se enteró que las palabras andan sueltas sin dueño y
cualquiera con un poco de maña puede apoderárselas para comerciar con ellas.
Consideró su situación y concluyó que aparte de prostituirse o emplearse como
sirvienta en las cocinas de los ricos, eran pocas las ocupaciones que podía
desempeñar. Vender palabras le pareció una alternativa decente. A partir de ese
momento ejerció esa profesión y nunca le interesó otra. Al principio ofrecía su
mercancía sin sospechar que las palabras podían también escribirse fuera de los
periódicos. Cuando lo supo calculó las infinitas proyecciones de su negocio, con sus
ahorros le pagó veinte pesos a un cura para que le enseñara a leer y escribir y con los
tres que le sobraron se compró un diccionario. Lo revisó desde la A hasta la Z y luego
lo lanzó al mar, porque no era su intención estafar a los clientes con palabras
envasadas.
Varios años después, en una mañana de agosto, se encontraba Belisa Crepusculario en
el centro de una plaza, sentada bajo su toldo vendiendo argumentos de justicia a un
viejo que solicitaba su pensión desde hacía diecisiete años. Era día de mercado y había
mucho bullicio a su alrededor. Se escucharon de pronto galopes y gritos, ella levantó
los ojos de la escritura y vio primero una nube de polvo y enseguida un grupo de
jinetes que irrumpió en el lugar. Se trataba de los hombres del Coronel, que venían al
mando del Mulato, un gigante conocido en toda la zona por la rapidez de su cuchillo y
la lealtad hacia su jefe. Ambos, el Coronel y el Mulato, habían pasado sus vidas
ocupados en la Guerra Civil y sus nombres estaban irremisiblemente unidos al
estropicio y la calamidad. Los guerreros entraron al pueblo como un rebaño en
estampida, envueltos en ruido, bañados de sudor y dejando a su paso un espanto de
huracán. Salieron volando las gallinas, dispararon a perderse los perros, corrieron las
mujeres con sus hijos y no quedó en el sitio del mercado otra alma viviente que Belisa
Crepusculario, quien no había visto jamás al Mulato y por lo mismo le extrañó que se
dirigiera a ella.
-A ti te busco -le gritó señalándola con su látigo enrollado y antes que terminara de
decirlo, dos hombres cayeron encima de la mujer atropellando el toldo y rompiendo el
 


	8. tintero, la ataron  de pies y manos y la colocaron atravesada como un bulto de
marinero sobre la grupa de la bestia del Mulato. Emprendieron galope en dirección a
las colinas.
Horas más tarde, cuando Belisa Crepusculario estaba a punto de morir con el corazón
convertido en arena por las sacudidas del caballo, sintió que se detenían y cuatro
manos poderosas la depositaban en tierra. Intentó ponerse de pie y levantar la cabeza
con dignidad, pero le fallaron las fuerzas y se desplomó con un suspiro, hundiéndose
en un sueño ofuscado. Despertó varias horas después con el murmullo de la noche en
el campo, pero no tuvo tiempo de descifrar esos sonidos, porque al abrir los ojos se
encontró ante la mirada impaciente del Mulato, arrodillado a su lado.
-Por fin despiertas, mujer -dijo alcanzándole su cantimplora para que bebiera un sorbo
de aguardiente con pólvora y acabara de recuperar la vida.
Ella quiso saber la causa de tanto maltrato y él le explicó que el Coronel necesitaba sus
servicios. Le permitió mojarse la cara y enseguida la llevó a un extremo del
campamento, donde el hombre más temido del país reposaba en una hamaca colgada
entre dos árboles. Ella no pudo verle el rostro, porque tenía encima la sombra incierta
del follaje y la sombra imborrable de muchos años viviendo como un bandido, pero
imaginó que debía ser de expresión perdularia si su gigantesco ayudante se dirigía a él
con tanta humildad. Le sorprendió su voz, suave y bien modulada como la de un
profesor.
-¿Eres la que vende palabras? -preguntó. -Para servirte -balbuceó ella oteando en la
penumbra para verlo mejor. El Coronel se puso de pie y la luz de la antorcha que
llevaba el Mulato le dio de frente. La mujer vio su piel oscura y sus fieros ojos de puma
y supo al punto que estaba frente al hombre más solo de este mundo.
 


	9. -Quiero ser Presidente  -dijo él. Estaba cansado de recorrer esa tierra maldita en
guerras inútiles y derrotas que ningún subterfugio podía transformar en victorias.
Llevaba muchos años durmiendo a la intemperie, picado de mosquitos, alimentándose
de iguanas y sopa de culebra, pero esos inconvenientes menores no constituían razón
suficiente para cambiar su destino. Lo que en verdad le fastidiaba era el terror en los
ojos ajenos. Deseaba entrar a los pueblos bajo arcos de triunfo, entre banderas de
colores y flores, que lo aplaudieran y le dieran de regalo huevos frescos y pan recién
horneado. Estaba harto de comprobar cómo a su paso huían los hombres, abortaban
de susto las mujeres y temblaban las criaturas, por eso había decidido ser Presidente.
El Mulato le sugirió que fueran a la capital y entraran galopando al Palacio para
apoderarse del gobierno, tal como tomarori tantas otras cosas sin pedir permiso, pero
al Coronel no le interesaba convertirse en otro tirano, de ésos ya habían tenido
bastantes por allí y, además, de ese modo no obtendría el afecto de las gentes. Su
idea consistía en ser elegido por votación popular en los comicios de diciembre.
-Para eso necesito hablar como un candidato. ¿Puedes venderme las palabras para un
discurso? -preguntó el Coronel a Belisa Crepusculario.
Ella había aceptado muchos encargos, pero ninguno como ése, sin embargo no pudo
negarse, temiendo que el Mulato le metiera un tiro entre los ojos o, peor aún, que el
Coronel se echara a llorar. Por otra parte, sintió el impulso de ayudarlo, porque
percibió un palpitante calor en su piel, un deseo poderoso de tocar a ese hombre, de
recorrerlo con sus manos, de estrecharlo entre sus brazos.
Toda la noche y buena parte del día siguiente estuvo Belisa Crepusculario buscando en
su repertorio las palabras apropiadas para un discurso presidencial, vigilada de cerca
por el Mulato, quien no apartaba los ojos de sus firmes piernas de s aspecaminante y
sus senos virginales. Descartó las palabra ‘ ras y secas, las demasiado floridas, las que
estaban desteñidas por el abuso, las que ofrecían promesas improbables, las carentes
de verdad y las confusas, para quedarse sólo con aquellas capaces de tocar con
certeza el pensamiento de los hombres y la intuición de las mujeres. Haciendo uso de
los conocimientos comprados al cura por veinte pesos, escribió el discurso en una hoja
 


	10. de papel y  luego hizo señas al Mulato para que desatara la cuerda con la cual la había
amarrado por los tobillos a un árbol. La condujeron nuevamente donde el Coronel y al
verlo ella volvió a sentir la misma palpitante ansiedad del primer encuentro. Le pasó el
papel y aguardó, mientras él lo miraba sujetándolo con la punta de los dedos.
-¿Qué carajo dice aquí? -preguntó por último. -¿No sabes leer? -Lo que yo sé hacer es
la guerra -replicó él. Ella leyó en alta voz el discurso. Lo leyó tres veces, para que su
cliente pudiera grabárselo en la memoria. Cuando terminó vio la emoción en los
rostros de los hombres de la tropa que se juntaron para escucharla y notó que los ojos
amarillos del Coronel brillaban de entusiasmo, seguro de que con esas palabras el
sillón presidencial sería suyo.
-Si después de oírlo tres veces los muchachos siguen @on la boca abierta, es que esta
vaina sirve, Coronel -aprobo el Mulato.
-¿Cuánto te debo por tu trabajo, mujer? -preguntó el jefe. -Un peso, Coronel. -No es
caro -dijo él abriendo la bolsa que llevaba colgada del cinturón con los restos del
último botín.
-Además tienes derecho a una ñapa. Te corresponden dos palabras secretas -dijo
Belisa Crepusculario.
-¿Cómo es eso? Ella procedió a explicarle que por cada cincuenta centavos que pagaba
un cliente, le obsequiaba una palabra de uso exclusivo. El jefe se encogió de hombros,
pues no tenía ni el menor interés en la oferta, pero no quiso ser descortés con quien lo
había servido tan bien. Ella se aproximó sin prisa al taburete de suela donde él estaba
sentado y se inclinó para entregarle su regalo. Entonces el hombre sintió el olor de
animal montuno que se desprendía de esa mujer, el calor de incendio que irradiaban
sus caderas, el roce terrible de sus cabellos, el aliento de yerbabuena susurrando en su
 


	11. oreja las dos  palabras secretas a las cuales tenía derecho.
-Son tuyas, Coronel -dijo ella al retirarse-. Puedes emplearlas cuanto quieras.
El Mulato acompañó a Belisa hasta el borde del camino, sin dejar de mirarla con ojos
suplicantes de perro perdido, pero cuando estiró la mano para tocarla, ella lo detuvo
con un chorro de palabras inventadas que tuvieron la virtud de espantarle el deseo,
porque creyó que se trataba de alguna maldición irrevocable.
En los meses de setiembre, octubre y noviembre el Coronel pronunció su discurso
tantas veces, que de no haber sido hecho con palabras refulgentes y durables el uso lo
habría vuelto ceniza. Recorrió el país en todas direcciones, entrando a las ciudades con
aire triunfal y deteniéndose también en los pueblos más olvidados, allá donde sólo el
rastro de basura indicaba la presencia humana, para convencer a los electores que
votaran por él. Mientras hablaba sobre una tarima al centro de la plaza, el Mulato y sus
hombres repartían caramelos y pintaban su nombre con escarcha dorada en las
paredes, pero nadie prestaba atención a esos recursos de mercader, porque estaban
deslumbrados por la claridad de sus proposiciones y la lucidez poética de sus
argumentos, contagiados de su deseo tremendo de corregir los errores de la historia y
alegres por primera vez en sus vidas. Al terminar la arenga del Candidato, la tropa
lanzaba pistoletazos al aire y encendía petardos y cuando por fin se retiraban, quedaba
atrás una estela de esperanza que perduraba muchos días en el aire, como el recuerdo
magnífico de un cometa. Pronto el Coronel se convirtió en el político más popular. Era
un fenómeno nunca visto, aquel hombre surgido de la guerra civil, lleno de cicatrices y
hablando como un catedrático, cuyo prestigio se regaba por el territorio nacional
conmoviendo el corazón de la patria. La prensa se ocupó de él. Viajaron de lejos los
periodistas para entrevistarlo y repetir sus f rases, y así creció el número de sus
seguidores y de sus enemigos.
-Vamos bien, Coronel -dijo el Mulato al cumplirse doce semanas de éxito.
 


	12. Pero el candidato  no lo escuchó. Estaba repitiendo sus dos palabras secretas, como
hacía cada vez con mayor frecuencia. Las decía cuando lo ablandaba la nostalgia, las
murmuraba dormido, las llevaba consigo sobre su caballo, las pensaba antes de
pronunciar su célebre discurso y se sorprendía saboreándolas en sus descuidos. Y en
toda ocasión en que esas dos palabras venían a su mente, evocaba la presencia de
Belisa Crepusculario y se le alborotaban los sentidos con el recuerdo del olor montuno,
el calor de incendio, el roce terrible y el aliento de yerbabuena, hasta que empezó a
andar como un sonámbulo y sus propios hombres comprendieron que se le terminaría
la vida antes de alcanzar el sillón de los presidentes.
-¿Qué es lo que te pasa, Coronel? -le preguntó muchas veces el Mulato, hasta que por
fin un día el jefe no pudo más y le confesó que la culpa de su ánimo eran esas dos
palabras que llevaba clavadas en el vientre.
-Dímelas, a ver si pierden su poder -le pidió su fiel ayudante.
-No te las diré, son sólo mías -replicó el Coronel. Cansado de ver a su jefe deteriorarse
como un condenado a muerte el Mulato se echó el fusil al hombro y partió en busca de
Belisa Crepusculario. Siguió sus huellas por toda esa vasta geografía hasta encontrarla
en un pueblo del sur, instalada bajo el toldo de su oficio, contando su rosario de
noticias. Se le plantó delante con las piernas abiertas y el arma empuñada.
-Tú te vienes conmigo -ordenó. Ella lo estaba esperando. Recogió su tintero, plegó el
lienzo de su tenderete, se echó el chal sobre los hombros y en silencio trepó al anca
del caballo. No cruzaron ni un gesto en todo el camino, porque al Mulato el deseo por
ella se le había convertido en rabia y sólo el miedo que le inspiraba su lengua le
impedía destrozarla a latigazos. Tampoco estaba dispuesto a comentarle que el
Coronel andaba alelado, y que lo que no habían logrado tantos años de batallas lo
había conseguido un encantamiento susurrado al oído. Tres días después llegaron el
 


	13. campamento y de  inmediato condujo a su prisionera hasta el candidato, delante de
toda la tropa.
-Te traje a esta bruja para que le devuelvas sus palabras, Coronel, y para que ella te
devuelva la hombría -dijo apuntando el cañon de su fusil a la nuca de la mujer.
El Coronel y Belisa Crepusculario se miraron largamente, midiéndose desde la
distancia. Los hombres comprendieron entonces que ya su jefe no podía deshacerse
del hechizo de esas dos palabras endemoniadas, porque todos pudieron ver los ojos
carnívoros del puma tornarse mansos cuando ella avanzó y le tomó la mano.
 


	14. NIÑA PERVERSA
A los  once años Elena Mejías era todavía una cachorra desnutrida, con la piel sin brillo
de los niños solitarios, la boca con algunos huecos por una dentición tardía, el pelo
color de ratón y un esqueleto visible que parecía demasiado contundente para su
tamaño y amenazaba con salirse en las rodillas y en los codos. Nada en su aspecto
delataba sus sueños tórridos ni anunciaba a la criatura apasionada que en verdad era.
Pasaba desapercibida entre los muebles ordinarios y los cortinajes desteñidos de la
pensión de su madre. Era sólo una gata melancólica jugando entre los geranios
empolvados y los grandes helechos del patio o transitando entre el fogón de la cocina y
las mesas del comedor con los platos de la cena. Rara vez algún cliente se fijaba en
ella y si lo hacía era sólo para ordenarle que rociara con insecticida los nidos de las
cucarachas o llenara el tanque del baño, cuando la crujiente carcasa de la bomba se
negaba a subir el agua hasta el segundo piso. Su madre, agotada por el calor y el
trabajo de la casa, no tenía ánimo para ternuras ni tiempo para observar a su hija, de
modo que no supo cuándo Elena empezó a mutarse en un ser diferente. Durante los
primeros años de su vida había sido una niña silenciosa y tímida, entretenida siempre
en juegos misteriosos, que hablaba sola por los rincones y se chupaba el dedo. Sus
salidas eran sólo a la escuela o al mercado, no parecía interesada en el bullicioso
rebaño de niños de su edad que jugaban en la calle.
La transformación de Elena Mejías coincidió con la llegada de Juan José Bernal, el
Ruiseñor, como él mismo se había apodado y como lo anunciaba un afiche que clavó
en la pared de su cuarto. Los pensionistas eran en su mayoría estudiantes y
empleados de alguna oscura dependencia de la administración pública. Damas y
caballeros de orden, como decía su madre, quien se vanagloriaba de no aceptar a
cualquiera bajo su techo, sólo personas de mérito, con una ocupación conocida,
buenas costumbres, la solvencia suficiente para pagar el mes por adelantado y la
disposición para acatar las reglas de la pensión, más parecidas a las de un seminario
de curas que a las de un hotel. Una viuda tiene que cuidar su reputación y hacerse
respetar, no quiero que mi negocio se convierta en nido de vagabundos y pervertidos,
 


	15. repetía con frecuencia  la madre, para que nadie -y mucho menos Elena- pudiera
olvidarlo. Una de las tareas de la niña era vigilar a los huéspedes y mantener a su
madre informada sobre cualquier detalle sospechoso. Esos trabajos de espía habían
acentuado la condición incorpórea de la muchacha, que se esfumaba entre las sombras
de los cuartos, existía en silencio y aparecía de súbito, como si acabara de retornar de
una dimensión invisible. Madre e hija trabajaban juntas en las múltiples ocupaciones
de la pensión, cada una inmersa en su callada rutina, sin necesidad de comunicarse.
En realidad se hablaban poco y cuando lo hacían, en el rato libre de la hora de la
siesta, era sobre los clientes. A veces Elena intentaba decorar las vidas grises de esos
hombres y mujeres transitorios, que pasaban por la casa sin dejar recuerdos,
atribuyéndoles algún evento extraordinario, pintándolas de colores con el regalo de
algún amor clandestino o alguna tragedia, pero su madre tenía un instinto certero para
detectar sus fantasías. Del mismo modo descubría si su hija le ocultaba información.
Tenía un implacable sentido práctico y una noción muy clara de cuanto ocurría bajo su
techo, sabía con exactitud qué hacía cada cual a toda hora del día o de la noche,
cuánta azúcar quedaba en la despensa, para quién sonaba el teléfono o dónde habían
quedado las tijeras. Había sido una mujer alegre y hasta bonita, sus toscos vestidos
apenas contenían la impaciencia de un cuerpo todavía joven, pero llevaba tantos años
ocupada de detalles mezquinos que se le habían ido secando la frescura del espíritu y
el gusto por la vida. Sin embargo, cuando llegó Juan José Bernal a solicitar un cuarto
de alquiler, todo cambió para ella y también para Elena. La madre, seducida por la
modulación pretenciosa del Ruiseñor y la sugerencia de celebridad expuesta en el
afiche, contradijo sus propias reglas y lo aceptó en la pensión, a pesar de que él no
calzaba para nada con su imagen del cliente ideal. Bernal dijo que cantaba de noche y
por lo tanto debía descansar durante el día, que no tenía ocupación por el momento,
así es que no podía pagar el mes adelantado y que era muy escrupuloso con sus
hábitos de alimentación y de higiene, era vegetariano y necesitaba dos duchas diarias.
Sorprendida, Elena vio a su madre registrar sin comentarios al nuevo huésped en el
libro y conducirlo hasta la habitación arrastrando a duras penas su pesada maleta,
mientras él llevaba el estuche con la guitarra y el tubo de cartón donde atesoraba su
afiche. Disimulándose contra la pared, la niña los siguió escaleras arriba y notó la
expresión intensa del nuevo huésped a la vista del delantal de percal pegado a las
nalgas húmedas de sudor de su madre. Al entrar al cuarto Elena encendió el
interruptor y las grandes aspas del ventilador del techo comenzaron a girar con un
silbido de hierros oxidados.
 


	16. Desde ese instante  cambiaron las rutinas de la casa. Había más trabajo, porque Bernal
dormía a las horas en que los demás habían partido a sus quehaceres, ocupaba el
baño durante horas, consumía una cantidad abrumadora de alimentos de conejo que
debían cocinarse por separado, usaba el teléfono a cada rato y enchufaba la plancha
para repasar sus camisas de galán, sin que la dueña de la pensión le reclamara pagos
extraordinarios. Elena volvía de la escuela con el sol de la siesta, cuando el día
languidecía bajo una terrible luz blanca, pero a esa hora él todavía estaba en el primer
sueño. Por orden de su madre, se quitaba los zapatos, para no violar el reposo artificial
en que parecía suspendida la casa. La niña se dio cuenta de que su madre cambiaba
día a día. Los signos fueron perceptibles para ella desde el principio, mucho antes de
que los demás habitantes de la pensión empezaran a cuchichear a sus espaldas.
Primero fue el olor, un aroma persistente de flores, que emanaba de la mujer y se
quedaba flotando en el ámbito de los cuartos por donde ella pasaba. Elena conocía
cada rincón de la casa y su largo hábito de espionaje le permitió descubrir el frasco de
perfume detrás de los paquetes de arroz y los tarros de conservas en la despensa.
Luego notó la línea de lápiz oscuro en los párpados, el toque de rojo en los labios, la
ropa interior nueva, la sonrisa inmediata cuando Bernal bajaba por fin al atardecer,
recién bañado, con el pelo todavía húmedo, y se sentaba en la cocina a devorar sus
extraños guisos de faquír. La madre se sentaba al frente y él le contaba episodios de
su vida de artista, celebrando cada una de sus propias travesuras con una risa fuerte
que le nacía en el vientre.
Las primeras semanas Elena sintió odio por ese hombre que ocupaba todo el espacio
de la casa y toda la atención de su madre. Le repugnaba su pelo engrasado con
brillantina, sus uñas barnizadas, su manía de escarbarse los dientes con un palito, su
pedantería y su descaro para hacerse servir. Se preguntaba qué veía su madre en él,
era sólo un aventurero de poca monta, un cantante de bares míseros de quien nadie
había oído hablar, tal vez un rufián, como había sugerido en susurros la señorita Sofía,
una de las pensionistas más antiguas. Pero entonces, una tarde caliente de domingo,
cuando no había nada que hacer y las horas parecían detenidas entre las paredes de la
casa, Juan José Bernal apareció en el patio con su guitarra, se instaló en un banco bajo
la higuera y empezó a pulsar las cuerdas. El sonido atrajo a todos los huéspedes, que
fueron asomándose uno a uno, primero con cierta timidez, sin comprender muy bien la
 


	17. causa de tanta  bulla, pero luego sacaron entusiasmados las sillas del comedor y se
acomodaron alrededor del Ruiseñor. El hombre tenía una voz vulgar, pero era
entonado y cantaba con gracia. Conocía todos los viejos boleros y las rancheras del
repertorio mexicano y algunas canciones guerrilleras sembradas de palabrotas y
blasfemias, que hicieron sonrojar a las mujeres. Por primera vez, desde que la niña
podía recordar, hubo en la pensión un ambiente de fiesta. Cuando oscureció
encendieron dos lámparas de parafina para colgarlas de los árboles y trajeron cervezas
y la botella de ron reservada para curar resfríos. Elena sirvió los vasos temblando,
sentía las palabras de despecho de esas canciones y los lamentos de la guitarra en
cada fibra del cuerpo, como una fiebre. Su madre seguía el ritmo con un pie. De súbito
se levantó, la tomó de las manos y las dos empezaron a bailar, seguidas de inmediato
por los demás, incluyendo a la señorita Sofía, toda remilgos y risas nerviosas. Por un
largo rato, Elena se movió siguiendo la cadencia de la voz de Bernal, apretada contra
el cuerpo de su madre, aspirando su nuevo olor a flores, totalmente dichosa. Pronto,
sin embargo, notó que la rechazaba con suavidad, separándola para seguir sola. Con
los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás, la mujer ondulaba como una sábana
secándose en la brisa. Elena se retiró y poco a poco también los demás volvieron a sus
sillas, dejando a la dueña de la pensión sola al centro del patio, perdida en su danza.
Desde esa noche Elena vio a Bernal con ojos nuevos. Olvidó que detestaba su
brillantina, su escarbadientes y su arrogancia, y cuando lo veía pasar o lo escuchaba
hablar recordaba las canciones de aquella fiesta improvisada y volvía a sentir el ardor
en la piel y la confusión en el alma, una fiebre que no sabía poner en palabras. Lo
observaba de lejos, a hurtadillas, y así fue descubriendo aquello que antes no supo
percibir, sus hombros, su cuello ancho y fuerte, la curva sensual de sus labios gruesos,
sus dientes perfectos, la elegancia de sus manos, largas y finas. Le entró un deseo
insoportable de aproximarse a él para enterrar la cara en su pecho moreno, escuchar
la vibración del aire en sus pulmones y el ruido de su corazón, aspirar su olor, un olor
que sabía seco y penetrante, como de cuero curtido o de tabaco. Se imaginaba a sí
misma jugando con su pelo, palpándole los músculos de la espalda y de las piernas,
descubriendo la forma de sus pies, convertida en humo para metérsele por la garganta
y ocuparlo entero. Pero si el hombre levantaba la mirada y se encontraba con la suya,
Elena corría a ocultarse en el más apartado matorral del patio, temblando. Bernal se
había adueñado de todos sus pensamientos, la niña ya no podía soportar la
 


	18. inmovilidad del tiempo  lejos de él. En la escuela se movía como en una pesadilla, ciega
y sorda a todo salvo las imágenes interiores, donde lo veía sólo a él. ¿Qué estaría
haciendo en ese momento? Tal vez dormía boca abajo sobre la cama con las persianas
cerradas, su cuarto en penumbra, el aire caliente agitado por las alas del ventilador,
un sendero de sudor a lo largo de su columna, la cara hundida en la almohada. Con el
primer golpe de la campana de salida corría a la casa, rezando para que él no se
hubiera despertado todavía y ella alcanzara a lavarse y ponerse un vestido limpio y
sentarse a esperarlo en la cocina, fingiendo hacer sus tareas para que su madre no la
abrumara de labores domésticas. Y después, cuando lo escuchaba salir silbando del
baño, agonizaba de impaciencia y de miedo, segura de que moriría de gozo si él la
tocara o tan sólo le hablara, ansiosa de que eso ocurriera, pero al mismo tiempo lista
para desaparecer entre los muebles, porque no podía vivir sin él, pero tampoco podía
resistir su ardiente presencia. Con disimulo lo seguía a todas partes, lo servía en cada
detalle, adivinaba sus deseos para ofrecerle lo que necesitaba antes de que ‘lo pidiera,
pero se movía siempre como una sombra, para no revelar su existencia.
En las noches Elena no lograba dormir, porque él no estaba en la casa. Abandonaba su
hamaca y salía como un fantasma a vagar por el primer piso, juntando valor para
entrar por fin sigilosa al cuarto de Bernal. Cerraba la puerta a su espalda y abría un
poco la persiana, para que entrara el reflejo de la calle a alumbrar las ceremonias que
había inventado para apoderarse de los pedazos del alma de ese hombre, que se
quedaban impregnando sus objetos. En la luna del espejo, negra y brillante como un
charco de lodo, se observaba largamente, porque allí se había mirado él y las huellas
de las dos imágenes podrían confundirse en un abrazo. Se acercaba al cristal con los
ojos muy abiertos, viéndose a sí misma con los ojos de él, besando sus propios labios
con un beso frío y duro, que ella imaginaba caliente, como boca de hombre. Sentía la
superficie del espejo contra su pecho y se le erizaban las diminutas cerezas de los
senos, provocándole un dolor sordo que la recorría hacia abajo y se instalaba en un
punto preciso entre sus piernas. Buscaba ese dolor una y otra vez. Del armario sacaba
una camisa y las botas de Bernal y se las ponía. Daba unos pasos por el cuarto con
mucho cuidado, para no hacer ruido. Así vestida hurgaba en sus cajones, se peinaba
con su peine, chupaba su cepillo de dientes, lamía su crema de afeitar acariciaba su
ropa sucia. Después, sin saber por qué lo hacía, se quitaba la camisa, las botas y su
camisón y se tendía desnuda sobre la cama de Bernal, aspirando con avidez su olor,
 


	19. invocando su calor  para envolverse en él. Se tocaba todo el cuerpo, empezando por la
forma extraña de su cráneo, los cartílagos translúcidos de las orejas, las cuencas de
los ojos, la cavidad de su boca, y así hacia abajo dibujándose los huesos, los pliegues,
los ángulos y las curvas de esa totalidad insignificante que era ella misma, deseando
ser enorme, pesada y densa como una ballena. Imaginaba que se iba llenando de un
líquido viscoso y dulce como miel, que se inflaba y crecía al tamaño de una
descomunal muñeca, hasta llenar toda la cama, todo el cuarto, toda la casa con su
cuerpo turgente. Extenuada, a veces se dormía por unos minutos, llorando.
Una mañana de sábado Elena vio desde la ventana a Bernal que se aproximaba a su
madre por detrás, cuando ella estaba inclinada en la artesa fregando ropa. El hombre
le puso la mano en la cintura y la mujer no se movió, como si el peso de esa mano
fuera parte de su cuerpo. Desde la distancia, Elena percibió el gesto de posesión de él,
la actitud de entrega de su madre, la intimidad de los dos, esa corriente que los unía
con un formidable secreto. La niña sintió que un golpe de sudor la bañaba entera, no
podía respirar, su corazón era un pájaro asustado entre las costillas, le picaban las
manos y los pies, la sangre pujando por reventarle los dedos. Desde ese día comenzó
a espiar a su madre.
Una a una fue descubriendo las evidencias buscadas, al principio sólo miradas, un
saludo demasiado prolongado, una sonrisa cómplice, la sospecha de que bajo la mesa
sus piernas se encontraban y que inventaban pretextos para quedarse a solas. Por fin
una noche, de regreso del cuarto de Bernal donde había cumplido sus ritos de
enamorada, escuchó un rumor de aguas subterráneas proveniente de la habitación de
su madre y entonces comprendió que durante todo ese tiempo, mientras ella creía que
Bernal estaba ganándose el sustento con canciones nocturnas, el hombre había estado
al otro lado del pasillo, y mientras ella besaba su recuerdo en el espejo y aspiraba la
huella de su paso en sus sábanas, él estaba con su madre. Con la destreza aprendida
en tantos años de hacerse invisible, atravesó la puerta cerrada y los vio entregados al
placer. La pantalla con flecos de la lámpara irradiaba una luz cálida, que revelaba a los
amantes sobre la cama. Su madre se había transformado en una criatura redonda, ros.
ada, gimiente, opulenta, una ondulante anémona de mar, puros tentáculos y ventosas,
toda boca y manos y piernas y orificios, rodando y rodando adherida al cuerpo grande
 


	20. de Bernal, quien  por contraste le pareció rígido, torpe, de movimientos espasmódicos,
un trozo de madera sacudido por una ventolera inexplicable. Hasta entonces la niña no
había visto a un hombre desnudo y la sorprendieron las fundamentales diferencias. La
naturaleza masculina le pareció brutal y le tomó un buen tiempo sobreponerse al terror
y forzarse a mirar. Pronto, sin embargo, la venció la fascinación de la escena y pudo
observar con toda atención, para aprender de su madre los gestos que habían logrado
arrebatarle a Bernal, gestos más poderosos que todo el amor de ella, que todas sus
oraciones, sus sueños y sus silenciosas llamadas, que todas sus ceremonias mágicas
para convocarlo a su lado. Estaba segura de que esas caricias y esos susurros
contenían la clave del secreto y si lograba apoderárselos, Juan José Bernal dormiría
con ella en la hamaca, que cada noche colgaba de dos ganchos en el cuarto de los
armarios.
Elena pasó los días siguientes en estado crepuscular. Perdió totalmente el interés por
su entorno, inclusive por el mismo Bernal, quien pasó a ocupar un compartimiento de
reserva en su mente, y se sumergió en una realidad fantástica que reemplazó por
completo al mundo de los vivos. Siguió cumpliendo con las rutinas por la fuerza del
hábito, pero su alma estaba ausente de todo lo que hacía. Cuando su madre notó su
falta de apetito, lo atribuyó a la cercanía de la pubertad, a pesar de que Elena era a
todas luces demasiado joven, y se dio tiempo para sentarse a solas con ella y ponerla
al día sobre la broma de haber nacido mujer. La niña escuchó en taimado silencio la
perorata sobre maldiciones bíblicas y sangres menstruales, convencida de que eso
jamás le ocurriría a ella.
El miércoles Elena sintió hambre por primera vez en casi una semana. Se metió en la
despensa con un abrelatas y una cuchara y se devoró el contenido de tres tarros de
arvejas, luego le quitó el vestido de cera roja a un queso holandés y se lo comió como
una manzana. Después corrió al patio y, doblada en dos, vomitó una verde mezcolanza
sobre los geranios. El dolor del vientre y el agrio sabor en la boca le devolvieron el
sentido de la realidad. Esa noche durmió tranquila, enrollada en su hamaca,
chupándose el dedo como en los tiempos de la cuna. El jueves despertó alegre, ayudó
a su madre a preparar el café para los pensionistas y luego desayunó con ella en la
cocina, antes de irse a clases. A la escuela, en cambio, llegó quejándose de fuertes
 


	21. calambres en el  estómago y tanto se retorció y pidió permiso para ir al baño, que a
media mañana la maestra la autorizó para regresar a su casa.
Elena dio un largo rodeo para evitar las calles del barrio y se aproximó a la casa por la
pared del fondo, que daba a un barranco. Logró trepar el muro y saltar al patio con
menos riesgo del esperado. Había calculado que a esa hora su madre estaba en el
mercado, y como era el día del pescado fresco tardaría un buen rato en volver. En la
casa sólo se encontraban Juan José Bernal y la señorita Sofía, que llevaba una semana
sin ir al trabajo porque tenía un ataque de artritis.
Elena escondió los libros y los zapatos bajo unas mantas y se deslizó al interior de la
casa. Subió la escalera pegada a la pared, reteniendo la respiración, hasta que oyó la
radio tronando en el cuarto de la señorita Sofía y se sintió más tranquila. La puerta de
Bernal cedió de inmediato. Adentro estaba oscuro y por un momento no vio nada,
porque venía del resplandor de la mañana en la calle, pero conocía la habitación de
memoria, había medido el espacio muchas veces, sabía dónde se hallaba cada objeto,
en qué lugar preciso el piso crujía y a cuántos pasos de la puerta estaba la cama. De
todos modos, esperó que se le acostumbrara la vista a la penumbra y que aparecieran
los contornos de los muebles. A los pocos instantes pudo distinguir también al hombre
sobre la cama. No estaba boca abajo, como tantas veces lo imaginó, sino de espaldas
sobre las sábanas, vestido sólo con un calzoncillo, un brazo extendido y el otro sobre el
pecho, un mechón de cabello sobre los ojos. Elena sintió que de pronto todo el miedo y
la impaciencia acumulados durante esos días desaparecían por completo, dejándola
limpia, con la tranquilidad de quien sabe lo que debe hacer. Le pareció que había
vivido ese momento muchas veces; sé dijo que no había nada que temer, se trataba
sólo de una ceremonia algo diferente a las anteriores. Lentamente se quitó el uniforme
de la escuela, pero no se atrevió a desprenderse también de sus bragas de algodón. Se
acercó a la cama. Ya podía ver mejor a Bernal. Se sentó al borde, a poco trecho de la
mano del hombre, procurando que su peso no marcara ni un pliegue más en las
sábanas, se inclinó lentamente, hasta que su cara quedó a pocos centímetros de él y
pudo sentir el calor de su respiración y el olor dulzón de su cuerpo, y con infinita
prudencia se tendió a su lado, estirando cada pierna con cuidado para no despertarlo.
Esperó, escuchando el silencio, hasta que se decidió a posar su mano sobre el vientre
 


	22. de él en  una caricia casi imperceptible. Ese contacto provocó una oleada sofocante en
su cuerpo, creyó que el ruido de su corazón retumbaba por toda la casa y despertaría
al hombre. Necesitó varios minutos para recuperar el entendimiento y cuando
comprobó que no se movía, relajó la tensión y apoyó la mano con todo el peso del
brazo’ tan liviano de todos modos, que no alteró el descanso de Bernal. Elena
recordó los gestos que había visto a su madre y mientras introducía los dedos bajo el
elástico de los calzoncillos buscó la boca del hombre y lo besó como lo había hecho
tantas veces frente al espejo. Bernal gimió aún dormido y enlazó a la niña por el talle
con un brazo, mientras su otra mano atrapaba la de ella para guiarla y su boca se
abría para devolver el beso, musitando el nombre de la amante. Elena lo oyó llamar a
su madre, pero en vez de retirarse se apretó más contra él. Bernal la cogió por la
cintura y se la subió encima, acomodándola sobre su cuerpo a tiempo que iniciaba los
primeros movimientos del amor. Recién entonces, al sentir la fragilidad extrema de ese
esqueleto de pájaro sobre su pecho, un chispazo de conciencia cruzó la algodonosa
bruma del sueño y el hombre abrió los ojos. Elena sintió que el cuerpo de él se
tensaba, se vio cogida por las costillas y rechazada con tal violencia que fue a dar al
suelo, pero se puso de pie y volvió donde él para abrazarlo de nuevo. Bernal la golpeó
en la cara y saltó de la cama, aterrado quién sabe por qué antiguas prohibiciones y
pesadillas.
-¡Perversa, niña perversa! -gritó. La puerta se abrió y la señorita Sofía apareció en el
umbral.
Elena pasó los siete años siguientes en un internado de monjas, tres más en una
universidad de la capital y después entró a trabajar en un banco. Entretanto, su madre
se casó con su amante y entre los dos siguieron administrando la pensión, hasta que
tuvieron ahorros suficientes para retirarse a una pequeña casa de campo, donde
cultivaban claveles y crisantemos para vender en la ciudad. El Ruiseñor colocó su
afiche de artista en un marco dorado, pero no volvió a cantar en espectáculos
nocturnos y nadie lo echó de menos. Nunca acompañó a su mujer a visitar a la
hijastra, tampoco preguntaba por ella, para no alborotar las dudas de su propio
espíritu, pero pensaba en ella a menudo. La imagen de la niña permaneció intacta para
él, los años no la rozaron, siguió siendo la criatura lujuriosa y vencida de amor a quien
 


	23. él rechazó. En  verdad, a medida que transcurrían los años el recuerdo de esos huesos
livianos, de esa mano infantil en su vientre, de esa lengua de bebé en su boca, fue
creciendo hasta convertirse en una obsesión. Cuando abrazaba el cuerpo pesado de su
mujer, debía concentrarse en esas visiones, invocando meticulosamente a Elena, para
despertar el impulso cada vez más difuso del placer. En la madurez iba a las tiendas de
ropa infantil y compraba bragas de algodón para deleitarse acariciándolas y
acariciándose. Después se avergonzaba de esos instantes desaforados y quemaba las
bragas o las enterraba profundamente en el patio, en un intento inútil de olvidarlas. Se
aficionó a rondar las escuelas y los parques, para observar de lejos a las muchachas
impúberes, que le devolvían por unos momentos demasiado breves el abismo de ese
jueves inolvidable.
Elena tenía veintisiete años cuando fue a visitar la casa de su madre por primera vez,
para presentarle a su novio, un capitán del ejército que llevaba un siglo rogándole que
se casara con él. En uno de esos atardeceres frescos de noviembre llegaron los
jóvenes, él vestido de paisano, para no parecer demasiado arrogante en galas
militares, y ella cargada de regalos. Bernal había aguardado esa visita con la ansiedad
de un adolescente. Se había mirado al espejo incansablemente, escrutando su propia
imagen, preguntándose si Elena vería los cambios o si en la mente de ella el Ruiseñor
habría permanecido invulnerable al desgaste del tiempo. Se había preparado para el
encuentro escogiendo cada palabra e imaginando todas las posibles respuestas. Lo
único que no se le ocurrió fue que en vez de la criatura de fuego por quien él había
vivido atormentado, aparecería ante sus ojos una mujer desabrida y tímida. Bernal se
sintió traicionado.
Al anochecer, cuando pasó la euforia de la llegada y la madre y la hija se habían
contado las últimas novedades, sacaron unas sillas al patio para aprovechar el fresco.
El aire estaba cargado con el olor de los claveles. Bernal ofreció un trago de vino y
Elena lo siguió para buscar los vasos. Por unos minutos estuvieron solos, frente a
frente en la estrecha cocina. Y entonces el hombre, que había aguardado durante tanto
tiempo esa oportunidad, retuvo a la mujer por un brazo y le dijo que todo había sido
una terrible equivocación, que esa mañana él estaba dormido y no supo lo que hizo,
que nunca quiso lanzarla al suelo ni llamarla así, que tuviera compasión y lo
 


	24. perdonara, a ver  si así él lograba recuperar la cordura, porque en todos esos años el
ardiente antojo por ella lo había acosado sin descanso, quemándole la sangre y
corrompiéndole el espíritu. Elena lo miró asombrada y no supo qué contestar. ¿De qué
niña perversa le hablaba? Para ella la infancia había quedado muy atrás y el dolor de
ese primer amor rechazado estaba bloqueado en algún lugar sellado de la memoria. No
guardaba ningún recuerdo de aquel jueves remoto.
 


	25. CLARISA
Clarisa nació cuando  aún no existía la luz eléctrica en la ciudad, vio por televisión al
primer astronauta levitando sobre la superficie de la luna y se murió de asombro
cuando llegó el Papa de visita y le salieron al encuentro los homosexuales disfrazados
de monjas. Había pasado la infancia entre matas de helechos y corredores alumbrados
por candiles de aceite. Los días transcurrían lentos en aquella época. Clarisa nunca se
adaptó a los sobresaltos de los tiempos de hoy, siempre me pareció que estaba
detenida en el aire color sepia de un retrato de otro siglo. Supongo que alguna vez
tuvo cintura virginal, porte gracioso y perfil de medallón, pero cuando yo la conocí ya
era una anciana algo estrafalaria, con los hombros alzados como dos suaves jorobas y
su noble cabeza coronada por un quiste sebáceo, como un huevo de paloma, alrededor
del cual ella enrollaba sus cabellos blancos. Tenía una mirada traviesa y profunda,
capaz de penetrar la maldad más recóndita y regresar intacta. En sus muchos años de
existencia alcanzó fama de santa y después de su muerte muchos tienen su fotografía
en un altar doméstico, junto a otras imágenes venerables, para pedirle ayuda en las
dificultades menores, a pesar de que su prestigio de milagrera no está reconocida por
el Vaticano y con seguridad nunca lo estará, porque los beneficios otorgados por ella
son de índole caprichosa: no cura ciegos como Santa Lucía ni encuentra marido para
las solteras como San Antonio, pero dicen que ayuda a soportar el malestar de la
embriaguez, los tropiezos de la conscripción y el acecho de la soledad. Sus prodigios
son humildes e improbables, pero tan necesarios como las aparatosas maravillas de los
santos de catedral.
La conocí en mi adolescencia, cuando yo trabajaba como sirvienta en casa de La
Señora, una dama de la noche, como llamaba Clarisa a las de ese oficio. Ya entonces
era casi puro espíritu, parecía siempre a punto de despegar del suelo y salir volando
por la ventana. Tenía manos de curandera y quienes no podían pagar un médico o
estaban desilusionados de la ciencia tradicional esperaban turno para que ella les
aliviara los dolores o los consolara de la mala suerte. Mi patrona solía llamarla para
que le aplicara las manos en la espalda. De paso, Clarisa hurgaba en el alma de La
 


	26. Señora con el  propósito de torcerle la vida y conducirla por los caminos de Dios,
caminos que la otra no tenía mayor urgencia en recorrer, porque esa decisión habría
descalabrado su negocio. Clarisa le entregaba el calor curativo de sus palmas por diez
o quince minutos, según la intensidad del dolor, y luego aceptaba un jugo de fruta
como recompensa por sus servicios. Sentadas frente a frente en la cocina, las dos
mujeres charlaban sobre lo humano y lo divino, mi patrona más de lo humano y ella
más de lo divino, sin traicionar la tolerancia y el rigor de las buenas maneras. Después
cambié de empleo y perdí de vista a Clarisa hasta un par de décadas más tarde, en
que volvimos a encontrarnos y pudimos restablecer la amistad hasta el día de hoy, sin
hacer mayor caso de los diversos obstáculos que se nos interpusieron, inclusive el de
su muerte, que vino a sembrar cierto desorden en la buena comunicación.
Aun en los tiempos en que la vejez le impedía moverse con el entusiasmo misionero de
antaño, Clarisa preservó su constancia para socorrer al prójimo, a veces incluso contra
la voluntad de los beneficiarios, como era el caso de los chulos de la calle República,
quienes debían soportar, sumidos en la mayor mortificación, las arengas públicas de
esa buena señora en su afán inalterable de redimirlos. Clarisa se desprendía de todo lo
suyo para darlo a los necesitados, por lo general sólo tenía la ropa que llevaba puesta
y hacia el final de su vida le resultaba difícil encontrar pobres más pobres que ella. La
caridad se convirtió en un camino de ¡da y vuelta y ya no se sabía quién daba y quién
recibía.
Vivía en un destartalado caserón de tres pisos, con algunos cuartos vacíos y otros
alquilados como depósito a una licorería, de manera que una ácida pestilencia de
borracho contaminaba el ambiente. No se mudaba de esa vivienda, herencia de sus
padres, porque le recordaba su pasado abolengo y porque desde hacía más de
cuarenta años su marido se había enterrado allí en vida, en un cuarto al fondo del
patio. El hombre fue juez de una lejana provincia, oficio que ejerció con dignidad hasta
el nacimiento de su segundo hijo, cuando la decepción le arrebató el interés por
enfrentar su suerte y se refugió como un topo en el socavón maloliente de su cuarto.
Salía muy rara vez, como una sombra huidiza, y sólo abría la puerta para sacar la
bacinilla y recoger la comida que su mujer le dejaba cada día. Se comunicaba con ella
por medio de notas escritas con su perfecta caligrafía y de golpes en la puerta, dos
 


	27. para sí y  tres para no. A través de los muros de su cuarto se podían escuchar su
carraspeo asmático y algunas palabrotas de bucanero que no se sabía a ciencia cierta
a quién iban di- rigidas.
-Pobre hombre, ojalá Dios lo llame a Su lado cuanto antes y lo ponga a cantar en un
coro de ángeles -suspiraba Clarisa sin asombro de ironía; pero el fallecimiento
oportuno de su marido no fue una de las gracias otorgadas por La Divina Providencia,
puesto que la ha sobrevivido hasta hoy, aunque ya debe tener más de cien años, a
menos que haya muerto y las toses y maldiciones que se escuchan sean sólo el eco de
ayer.
Clarisa se casó con él porque fue el primero que se lo pidió y a sus padres les pareció
que un juez era el mejor partido posible. Ella dejó el sobrio bienestar del hogar paterno
y se acomodó a la avaricia y la vulgaridad de su marido sin pretender una fortuna
mejor. La única vez que se le oyó un comentario nostálgico por los refinamientos del
pasado fue a propósito de un piano de cola con el cual se deleitaba de niña. Así nos
enteramos de su afición por la música y mucho más tarde, cuando ya era una anciana,
un grupo de amigos le regalamos un modesto piano. Para entonces ella había pasado
casi sesenta años sin ver un teclado de cerca, pero se sentó en el taburete y tocó de
memoria y sin la menor vacilación un Nocturno de Chopin.
Un par de años después de la boda con el juez, nació una hija albina, quien apenas
comenzó a caminar acompañaba a su madre a la iglesia. La pequeña se deslumbró en
tal forma con los oropeles de la liturgia, que comenzó a arrancar los cortinajes para
vestirse de obispo y pronto el único juego que le interesaba era imitar los gestos de la
misa y entonar cánticos en un latín de su invención. Era retardada sin remedio, sólo
pronunciaba palabras en una lengua desconocida, babeaba sin cesar y sufría
incontrolables ataques de maldad, durante los cuales debían atarla como un animal de
feria para evitar que masticara los muebles y atacara a las personas. Con la pubertad
se tranquilizó y ayudaba a su madre en las labores de la casa. El segundo hijo llegó al
mundo con un dulce rostro asiático, desprovisto de curiosidad, y la única destreza que
logró adquirir fue equilibrarse sobre una bicicleta, pero no le sirvió de mucho porque su
 


	28. madre no se  atrevió nunca a dejarlo salir de la casa. Pasó la vida pedaleando en el
patio en una bicicleta sin ruedas fija en un atril.
La anormalidad de sus hijos no afectó el sólido optimismo de Clarisa, quien los
consideraba almas puras, inmunes al mal, y se relacionaba con ellos sólo en términos
de afecto. Su mayor preocupación consistía en preservarlos incontaminados por
sufrimientos terrenales, se preguntaba a menudo quién los cuidaría cuando ella faltara.
El padre, en cambio, no hablaba jamás de ellos, se aferró al pretexto de los hijos
retardados para sumirse en el bochorno, abandonar su trabajo, sus amigos y hasta el
aire fresco y sepultarse en su pieza, ocupado en copiar con paciencia de monje
medieval los periódicos en un cuaderno de notario. Entretanto sumujer gastó hasta el
último céntimo de su dote y de su herencia y luego trabajó en toda clase de pequeños
oficios para mantener a la familia. Las penurias propias no la alejaron de las penurias
ajenas y aun en los períodos más difíciles de su existencia no postergó sus labores de
misericordia.
Clarisa poseía una ¡limitada comprensión por las debilidades humanas. Una noche,
cuando ya era una anciana de pelo blanco, se encontraba cosiendo en su cuarto
cuando escuchó ruidos desusados en la casa. Se levantó para averiguar de qué se
trataba, pero no alcanzó a salir, porque en la puerta tropezó de frente con un hombre
que le puso un cuchillo en el cuello.
-Silencio, puta, o te despacho de un solo corte -la amenazó.
-No es aquí, hijo. Las damas de la noche están al otro lado de la calle, donde tienen la
música. -No te burles, esto es un asalto. -¿Cómo dices? -sonrió incrédula Clarisa-. ¿Y
qué me vas a robar a mí? _Siéntate en esa silla, voy a amarrarte.
-De ninguna manera, hijo, puedo ser tu madre, no me faltes el respeto.
 


	29. - ¡Siéntate! -No  grites, porque vas a asustar a mi marido, que está delicado de salud.
Y de paso guarda el cuchillo, que puedes herir a alguien -dijo Clarisa.
-Oiga, señora, yo vine a robar -masculló el asaltante desconcertado.
-No, esto no es un robo. Yo no te voy a dejar que cometas un pecado. Te voy a dar
algo de dinero por mi propia voluntad. No me lo estás quitando, te lo estoy dando,
¿está claro? -Fue a su cartera y sacó lo que le quedaba para el resto de la seinana-. No
tengo más. Somos una familia bastante pobre, como ves. Acompáñame a la cocina,
voy a poner la tetera.
El hombre se guardó el cuchillo y la siguió con los billetes en la mano. Clarisa preparó
té para ambos, sirvió las últimas galletas que le quedaban y lo invitó a sentarse en la
sala.
-¿De dónde sacaste la peregrina idea de robarle a esta pobre vieja? El ladrón le contó
que la había observado durante días, sabía que vivía sola y pensó que en aquel
caserón habría algo que llevarse. Ése era el primer asalto, dijo, tenía cuatro hijos,
estaba sin trabajo y no podía llegar otra vez a casa con las manos vacías. Ella le hizo
ver que el riesgo era demasiado grande, no sólo podían llevarlo preso, sino que podía
condenarse al infierno, aunque en verdad ella dudaba que Dios fuera a castigarlo con
tanto rigor, a lo más iría a parar al purgatorio, siempre que se arrepintiera y no
volviera a hacerlo, por supuesto. Le ofreció incorporarlo a la lista de sus protegidos y le
prometió que no lo acusaría a las autoridades. Se despidieron con un par de besos en
las mejillas. En los diez años siguientes,hasta la muerte de Clarisa, el hombre le
enviaba por correo un pequeño regalo en cada Navidad.
 


	30. No todas las  relaciones de Clarisa eran de esa calaña, también conocía a gente de
prestigio, señoras de alcurnia, ricos comerciantes, banqueros y hombres públicos, a
quienes vis¡~ taba buscando ayuda para el prójimo, sin detenerse a especular cómo
sería recibida. Cierto día se presentó en la oficina del diputado Diego Cienfuegos,
conocido por sus incendiarios discursos y por ser uno de los pocos políticos
incorruptibles del país, lo cual no le impidió ascender a ministro y acabar en los libros
de historia como padre intelectual de un cierto tratado de la paz. En esa época Clarisa
era joven y algo tímida, pero ya tenía la misma tremenda determinación que la
caracterizó en la vejez. Llegó donde el diputado a pedirle que usara su influencia para
conseguir una nevera moderna a las Madres Teresianas. El hombre la miró pasmado,
sin entender las razones por las cuales él debía ayudar a sus enemigas ideológicas.
-Porque en el comedor de las monjitas almuerzan gratis cien niños cada día, y casi
todos son hijos de los comunistas y evangélicos que votan por usted -replicó
mansamente Clarisa.
Así nació entre ambos una discreta amistad que habría de costarle muchos desvelos y
favores al político. Con la misma lógica irrefutable conseguía de los jesuitas becas
escolares para muchachos ateos, de la Acción de Damas Católicas ropa usada para las
prostitutas de su barrio, del Instituto Alemán instrumentos de música para un coro
hebreo, de los dueños de viñas fondos para los programas de alcohólicos.
Ni el marido sepultado en el mausoleo de su cuarto, ni las extenuantes horas de
trabajo cotidiano, evitaron que Clarisa quedara embarazada una vez más. La
comadrona le advirtió que con toda probabilidad daría a luz otro anormal ‘pero ella la
tranquilizó con el argumento de que Dios mantiene cierto equilibrio en el universo, y
tal como crea algunas cosas torcidas, también crea otras derechas, por cada virtud hay
un pecado, por cada alegría una desdicha, por cada mal un bien y así, en el eterno
girar de la rueda de la vida todo se compensa a través de los siglos. El péndulo va y
viene con inexorable precisión, decía ella.
 


	31. Clarisa pasó sin  prisa el tiempo de su embarazo y dio a luz un tercer hijo. El
nacimiento se produjo en su casa, ayudada por la comadrona y amenizado por la
compañía de las criaturas retardadas, seres inofensivos y sonrientes que pasaban las
horas entretenidos en sus juegos, una mascullando galimatías en su traje de obispo y
el otro pedaleando hacia ninguna parte en una bicicleta inmóvil. En esta ocasión la
balanza se movió en el sentido justo para preservar la armonía de la Creación y nació
un muchacho fuerte, de ojos sabios y manos firmes, que la madre se puso al pecho,
agradecida. Catorce meses después Clarisa dio a luz otro hijo con las características
del an- terior.
-Estos crecerán sanos para ayudarme a cuidar a los dos primeros -decidió ella, fiel a su
teoría de las compensaciones, y así fue, porque los hijos menores resultaron derechos
como dos cañas y bien dotados para la bondad.
De algún modo Clarisa se las arregló para mantener a los cuatro niños sin ayuda del
marido y sin perder su orgullo de gran dama solicitando caridad para sí misma. Pocos
se enteraron de sus apuros financieros. Con la misma tenacidad con que pasaba las
noches en vela fabricando muñecas de trapo, tortas de novia para vender, batallaba
contra el deterioro de su casa, cuyas paredes comenzaban a sudar un vapor verdoso, y
le inculcaba a los hijos menores sus principios de buen humor y de generosidad con
tan espléndido efecto que en las décadas siguientes estuvieron siempre junto a ella
soportando la carga de sus hermanos mayores, hasta que un día éstos se quedaron
atrapados en la sala de baño y un escape de gas los trasladó apaciblemente a otro
mundo.
La llegada del Papa se produjo cuando Clarisa aún no cumplía ochenta años, aunque
no era fácil calcular su edad exacta, porque se la aumentaba por coquetería, nada más
que para oír decir cuán bien se conservaba a los ochenta y cinco que pregonaba. Le
sobraba ánimo, pero le fallaba el cuerpo, le costaba caminar, se desorientaba en las
calles, no tenía apetito y acabó alimentándose de flores y miel. El espíritu se le fue
desprendiendo en la misma medida en que le germinaron las alas, pero los
preparativos de la visita papal le devolvieron el entusiasmo por las aventuras
 


	32. terrenales. No aceptó  ver el espectáculo por televisión, porque sentía una desconfianza
profunda por ese aparato. Estaba convencida de que hasta el astronauta en la luna era
una patraña filmada en un estudio de Hollywood, igual como engañaban con esas
historias en las cuales los protagonistas se amaban o se morían de mentira y una
semana después reaparecían con sus mismas caras, padeciendo otros destinos. Clarisa
quiso ver al Pontífice con sus propios ojos, para que no fueran a mostrarle en la
pantalla a un actor con paramentos episcopales, de modo que tuve que acompañarla a
vitorearlo en su paso por las calles. Al cabo de un par de horas defendiéndonos de la
muchedumbre de creyentes y de vendedores de cirios, camisetas estampadas,
policromías y santos de plástico, logramos vislumbrar al Santo Padre, magnífico dentro
de una caja de vidrio portátil, como una blanca marsopa en su acuario. Clarisa cayó de
rodillas, a punto de ser aplastada por los fanáticos y por los guardias de la escolta. En
ese instante, justamente cuando teníamos al Papa a tiro de piedra, surgió por una calle
lateral una columna de hombres vestidos de monjas, con las caras pintarrajeadas,
enarbolando pancartas en favor del aborto, el divorcio, la sodomía y el derecho de las
mujeres a ejercer el sacerdocio. Clarisa hurgó en su bolso con mano temblorosa,
encontró sus gafas y se las colocó para cerciorarse de que no se trataba de una
alucinación.
-Vámonos, hija. Ya he visto demasiado -me dijo, pálida. Tan desencajada estaba, que
para distraerla ofrecí comprarle un cabello del Papa, pero no lo quiso, porque no había
garantía de su autenticidad. El número de reliquias capilares ofrecidas por los
comerciantes era tal, que alcanzaba para rellenar un par de colchones, según calculó
un periódico socialista.
-Estoy muy vieja y ya no entiendo el mundo, hija. Lo mejor es volver a casa.
Llegó a su caserón extenuada, con el fragor de campanas y vítores todavía
retumbándole en las sienes. Partí a la cocina a preparar una sopa para el juez y a
calentar agua para darle a ella una infusión de camomila, a ver si eso la tranquilizaba
un poco. Entretanto Clarisa, con una expresión de gran melancolía, colocó todo en
orden y sirvió el último plato de comida para su marido. Puso la bandeja ante la puerta
 


	33. cerrada y llamó  por primera vez en más de cuarenta años.
-¿Cuántas veces he dicho que no me molesten? -protestó la voz decrépita del juez.
-Disculpa, querido, sólo deseo avisarte que me voy a morir. -¿Cuándo? -El viernes. -
Está bien -y no abrió la puerta. Clarisa llamó a sus hijos para darles cuenta de su
próximo fin y luego se acostó en su cama. Tenía una habitación grande, oscura, con
pesados muebles de caoba tallada que no alcanzaron a convertirse en antigüedades,
porque el deterioro los derrotó por el camino. Sobre la cómoda había una urna de
cristal con un Niño Jesús de cera de un realismo sorprendente, parecía un bebé recién
bañado.
-Me gustaría que te quedaras con el Niñito, para que me lo cuides, Eva.
-Usted no piensa morirse, no me haga pasar estos sustos. -Tienes que ponerlo a la
sombra, si le pega el sol se derrite. Ha durado casi un siglo y puede durar otro si lo
defiendes del clima.
Le acomodé en lo alto de la cabeza sus cabellos de merengue, le adorné el peinado con
una cinta y me senté a su lado, dispuesta a acompañarla en ese trance, sin saber a
ciencia cierta de qué se trataba, porque el momento carecía de todo sentimentalismo,
como si en verdad no fuera una agonia, sino un apacible resfrío.
-Sería bien bueno que me confesara, ¿no te parece, hija? -¡Pero qué pecados puede
tener usted, Clarisal -La vida es larga y sobra tiempo para el mal, con el favor de Dios.
 


	34. -Usted se irá  derecho al cielo, si es que el cielo existe. -Claro que existe, pero no es
tan seguro que me admitan. Allí son bien estrictos -murmuró. Y después de una larga
pausa agregó-: Repasando mis faltas, veo que hay una bastante grave...
Tuve un escalofrío, temiendo que esa anciana con aureola de santa me dijera que
había eliminado intencionalmente a sus hijos retardados para facilitar la justicia divina,
o que no creía en Dios y que se había dedicado a hacer el bien en este mundo sólo
porque en la balanza le había tocado esa suerte, para compensar el mal de otros, mal
que a su vez carecía de importancia, puesto que todo es parte del mismo proceso
infinito. Pero nada tan dramático me confesó Clarisa. Se volvió hacia la ventana y me
dijo ruborizada que se había negado a cumplir sus deberes conyugales.
-¿Qué significa eso? -pregunté. -Bueno... Me refiero a no satisfacer los deseos carnales
de mi marido, ¿entiendes? -No. -Si una le niega su cuerpo y él cae en la tentación de
buscar alivio con otra mujer, una tiene la responsabilidad moral.
-Ya veo. El juez fornica y el pecado es de usted. -No, no. Me parece que sería de
ambos, habría que consultarlo.
-¿El marido tiene la misma obligación con su mujer? -¿Ah? -Quiero decir que si usted
hubiera tenido otro hombre, ¿la falta sería también de su esposo? -¡Las cosas que se
te ocurren, hija! -Me miró atónita. -No se preocupe, si su peor pecado es haberle
escamoteado el cuerpo al juez, estoy segura de que Dios lo tomará en broma.
-No creo que Dios tenga humor para esas cosas. -Dudar de la perfección divina ése sí
es un gran pecado, Clarisa.
Se veía tan saludable que costaba imaginar su próxima partida, pero supuse que los
 


	35. santos, a diferencia  de los simples mortales, tienen el poder de morir sin miedo y en
pleno uso de sus facultades. Su prestigio era tan sólido, que muchos aseguraban haber
visto un círculo de luz en torno de su cabeza y haber escuchado música celestial en su
presencia, por lo mismo no me sorprendió, al desvestirla para ponerle el camisón,
encontrar en sus hombros dos bultos inflamados, como si estuviera a punto de
reventarle un par de alas de angelote.
El rumor de la agonía de Clarisa se regó con rapidez. Los hijos y yo tuvimos que
atender a una inacabable fila de gentes que venían a pedir su intervención en el cielo
para diversos favores o simplemente a despedirse. Muchos esperaban que en el último
momento ocurriera un prodigio significativo, como que el olor a botellas rancias que
infectaba el ambiente se transformara en perfume de camelias o su cuerpo refulgiera
con rayos de consolación. Entre ellos apareció su amigo, el bandido, quien no había
enmendado el rumbo y estaba convertido en un verdadero profesional. Se sentó junto
a la cama de la moribunda y le contó sus andanzas sin asomo de arrepentimiento.
-Me va muy bien. Ahora me meto nada más que en las casas del barrio alto. Le robo a
los ricos y eso no es pecado. Nunca he tenido que usar violencia, yo trabajo
limpiamente, como un caballero -explicó con cierto orgullo.
-Tendré que rezar mucho por ti, hijo. -Rece, abuelita, que eso no me puede hacer mal.
También La Señora apareció compungida a darle el adiós a su querida amiga, trayendo
una corona de flores y unos dulces de alfajor para contribuir al velorio. Mi antigua
patrona no me reconoció, pero yo no tuve dificultad en identificarla a ella, porque no
había cambiado tanto, se veía bastante bien, a pesar de su gordura, su peluca y sus
extravagantes zapatos de plástico con estrellas doradas. A diferencia del ladrón, ella
venía a comunicar a Clarisa que sus consejos de antaño habían caído en tierra fértil y
ahora ella era una cristiana decente.
-Cuénteselo a San Pedro, para que me borre del libro negro -le pidió.
 


	36. -Qué tremendo chasco  se llevarán estas buenas personas si en vez de irme al cielo
acabo cocinándome en las pailas del infierno... -comentó la moribunda, cuando por fin
pude cerrar la puerta para que descansara un poco.
-Si eso ocurre allá arriba, aquí abajo nadie lo sabrá, Clarisa.
-Mejor así. Desde el amanecer del viernes se congregó una muchedumbre en la calle y
a duras penas sus hijos lograron impedir el desborde de creyentes dispuestos a
llevarse cualquier reliquia, desde trozos de papel de las paredes hasta la escasa ropa
de la santa. Clarisa decaía a ojos vista y por primera vez dio señales de tomar en serio
su propia muerte. A eso de las diez se detuvo frente a la casa un automóvil azul con
placas del Congreso. El chófer ayudó a descender del asiento trasero a un anciano, que
la multitud reconoció de inmediato. Era don Diego Cienfuegos, convertido en prócer
después de tantas décadas de servicio en la vida pública. Los hijos de Clarisa salieron a
recibirlo y lo acompañaron en su penoso ascenso hasta el segundo piso. Al verlo en el
umbral de la puerta, Clarisa se animó, volvieron el rubor a sus mejillas y el brillo a sus
ojos.
-Por favor, saca a todo el mundo de la pieza y déjanos solos -me sopló al oído.
Veinte minutos más tarde se abrió la puerta.y don Diego Cienfuegos salió arrastrando
los pies, con los ojos aguados, maltrecho y tullido, pero sonriendo. Los hijos de Clarisa,
que lo esperaban en el pasillo, lo tomaron de nuevo por los brazos para ayudarlo y
entonces, al verlos juntos, confirmé algo que ya había notado antes. Esos tres
hombres tenían el mismo porte y perfil, la misma pausada seguridad, los mismos ojos
sabios y manos firmes.
 


	37. Esperé que bajaran  la escalera y volví donde mi amiga. Me acerqué para acomodarle
las almohadas y vi que también ella, como su visitante, lloraba con cierto regocijo.
-Fue don Diego su pecado más grave, ¿verdad? -le susurré.
-Eso no fue pecado, hija, sólo una ayuda a Dios para equilibrar la balanza del destino.
Y ya ves cómo resultó de lo más bien, porque por dos hijos retardados tuve otros dos
para cuidarlos.
Esa noche murió Clarisa sin angustia. De cáncer, diagnosticó el médico al ver sus
capullos de alas; de santidad, proclamaron los devotos apiñados en la calle con cirios y
flores; de asombro, digo yo, porque estuve con ella cuando nos visitó el Papa.
 


	38. BOCA DE SAPO
Eran  tiempos muy duros en el sur. No en el sur de este país, sino del mundo, donde
las estaciones están cambiadas y el invierno no ocurre en Navidad, como en las
naciones cultas, sino en la mitad del año, como en las regiones bárbaras. Piedra,
coirón y hielo, extensas llanuras que hacia Tierra del Fuego se desgranan en un rosario
de islas, picachos de cordillera nevada cerrando el horizonte a lo lejos, silencio
instalado allí desde el nacimiento de los tiempos e interrumpido a veces por el suspiro
subterráneo de los glaciares deslizándose lentamente hacia el mar. Es una naturaleza
áspera, habitada por hombres rudos. A comienzos del siglo no había nada allí que los
ingleses pudieran llevarse, pero obtuvieron concesiones para criar ovejas. En pocos
años los animales se multiplicaron en tal forma que de lejos parecían nubes atrapadas
a ras del suelo, se comieron toda la vegetación y pisotearon los últimos altares -U las
culturas indígenas. En ese lugar Hermelinda se ganaba la vida con juegos de fantasía.
En medio del páramo se alzaba, como una torta abandonada, la gran casa de la
Compañía Ganadera, rodeada por un césped absurdo, defendido contra los abusos del
clima por la esposa del administrador, quien no pudo resignarse a vivir fuera del
corazón del Imperio Británico y siguió vistiéndose de gala para cenar a solas con su
marido, un flemático caballero sumido en el orgullo de obsoletas tradiciones. Los
peones criollos vivían en las barracas del campamento, separados de sus patrones por
cercas de arbustos espinudos y rosas silvestres, que intentaban en vano limitar la
inmensidad de la pampa y crear para los extranjeros la ilusión de una suave campiña
inglesa.
Vigilados por los guardias de la gerencia, atormentados por el frío y sin tomar una
sopa casera durante meses, los trabajadores sobrevivían a la desventura, tan
desamparados como el ganado a su cargo. Por las tardes no faltaba quien cogiera la
guitarra y entonces el paisaje se llenaba de canciones sentimentales. Era tanta la
penuria de amor, a pesar de la piedra lumbre puesta por el cocinero en la comida para
 


	39. apaciguar los deseos  del cuerpo y las urgencias del recuerdo, que los peones yacían
con las ovejas y hasta con alguna foca, si se acercaba a la costa y lograban cazarla.
Esas bestias tienen grandes mamas, como senos de madre, y al quitarles la piel,
cuando aún están vivas, calientes, palpitantes, un hombre muy necesitado puede
cerrar los ojos e imaginar que abraza a una sirena. A pesar de estos inconvenientes los
obreros se divertían más que sus patrones, gracias a los juegos ¡lícitos de Hermelinda.
Ella era la única mujer joven en toda la extensión de esa tierra, aparte de la dama
inglesa, quien sólo cruzaba el cerco de las rosas para matar liebres a escopetazos y en
esas ocasiones apenas se alcanzaba a vislumbrar el velo de su sombrero en medio de
una polvareda de infierno y un clamor de perros perdigueros. Hermelinda, en cambio,
era una hembra cercana y precisa, con una atrevida mezcla de sangre en las venas y
muy buena disposición para festejar. Había escogido ese oficio de consuelo por pura y
simple vocación, le gustaban casi todos los hombres en general y muchos en
particular. Entre ellos reinaba como una abeja emperatriz. Amaba en ellos el olor del
trabajo y del deseo, la voz ronca, la barba de dos días, el cuerpo vigoroso y al mismo
tiempo tan vulnerable en sus manos, la índole combativa y el corazón ingenuo.
Conocía la ilusoria fortaleza y la debilidad extrema de sus clientes, pero de ninguna de
esas condiciones se aprovechaba, por el contrario, de ambas se compadecía. En su
brava naturaleza había trazos de ternura maternal y a menudo la noche la encontraba
cosiendo parches en una camisa, cocinando una gallina para algún trabajador enfermo
o escribiendo cartas de amor para novias remotas. Hacía su fortuna sobre un colchón
relleno con lana cruda, bajo un techo de cinc agujereado, que producía música de
flautas y oboes cuando lo atravesaba el viento. Tenía las carnes firmes y la piel sin
mácula, se reía con gusto y le sobraban agallas, mucho más de lo que una oveja
aterrorizada o una pobre foca sin cuero podían ofrecer. En cada abrazo, por breve que
fuera, ella se revelaba como una amiga entusiasta y traviesa. La fama de sus sólidas
piernas de jinete y sus pechos invulnerables al uso había recorrido seiscientos
kilómetros de provincia agreste y sus enamorados viajaban de lejos para pasar un rato
en su compañía. Los viernes llegaban galopando desaforados desde extremos tan
apartados, que las bestias, cubiertas de espuma, caían desmayadas. Los patrones
ingleses prohibían el consumo de alcohol, pero Hermelinda se las arreglaba para
destilar un aguardiente clandestino con el que mejoraba el ánimo y arruinaba el hígado
de sus huéspedes, y que también servía para encender sus lámparas a la hora de la
 


	40. diversión. Las apuestas  comenzaban después de la tercera ronda de licor, cuando
resultaba imposible concentrar la vista o agudizar el entendimiento.
Hermelinda había descubierto la manera de obtener beneficios seguros sin hacer
trampas. Aparte de los naipes y los dados, los hombres disponían de varios juegos y
siempre el premio único era su persona. Los perdedores le entregaban su dinero y
quienes ganaban también se lo daban, pero obtenían el derecho de disfrutar un rato
muy breve en su compañía, sin subterfugios ni preliminares, no porque a ella le faltara
buena voluntad, sino porque no disponía de tiempo para dar a todos una atención más
esmerada. Los participantes en la Gallina ciega se quitaban los pantalones, pero
conservaban los chalecos, los gorros y las botas forradas en piel de cordero, para
defenderse del frío antártico que silbaba entre los tablones. Ella les vendaba los ojos y
comenzaba la persecución. A veces se formaba tal alboroto que las risas y los jadeos
cruzaban la noche más allá de las rosas y llegaban a oídos de los ingleses, quienes
permanecían impasibles, fingiendo que se trataba sólo del capricho del viento en la
pampa, mientras continuaban bebiendo con parsimonia su última taza de té de Ceylán
antes de irse a la cama. El primero que le ponía la mano encima a Hermelinda lanzaba
un cacareo exultante y bendecía su buena suerte, mientras la aprisionaba en sus
brazos. El Columpio era otro de los juegos. La mujer se sentaba sobre una tabla
colgada del techo por dos cuerdas. Desafiando las miradas apremiantes de los
hombres, flexionaba las piernas y todos podían ver que nada llevaba bajo sus enaguas
amarillas. Los jugadores ordenados en fila, tenían una sola oportunidad de embestirla
y quien lograba su objetivo se veía atrapado entre los muslos de la bella, en un
revuelo de enaguas, balanceado, remecido hasta los huesos y finalmente elevado al
cielo. Pero muy pocos lo conseguían y la mayoría rodaba por el suelo entre las
carcajadas de los demás.
En el juego de El Sapo un hombre podía perder en quince minutos la paga del mes.
Hermelinda dibujaba una raya de tiza en el suelo y a cuatro pasos de distancia trazaba
un amplio círculo, dentro del cual se recostaba, con las rodillas abiertas’ sus piernas
doradas a la luz de las lámparas de aguardiente’ Aparecía entonces el oscuro centro de
su cuerpo, abierto como una fruta, como una alegre boca de sapo, mientras el aire del
cuarto se volvía denso y caliente. Los jugadores se colocaban detrás de la marca de
 


	41. tiza y lanzaban  buscando el blanco. Algunos eran expertos tiradores, de pulso tan
seguro que podían detener un animal despavorido en plena carrera lanzándole entre
las patas dos boleadoras de piedra atadas por una cuerda, pero Hermelinda tenía una
manera imperceptible de escamotear el cuerpo, de escabullirse para que en el último
instante la moneda perdiera el rumbo. Las que aterrizaban dentro del círculo de tiza,
pertenecían a la mujer. Si alguna entraba en la puerta, otorgaba a su dueño el tesoro
del sultán, dos horas detrás de la cortina a solas con ella, en completo regocijo, para
buscar consuelo por todas las penurias pasadas y soñar con los placeres del paraíso.
Decían, quienes habían vivido esas dos horas preciosas, que Hermelinda conocía
antiguos secretos amorosos y era capaz de conducir a un hombre hasta los umbrales
de su propia muerte y traerlo de vuelta convertido en un sabio.
Hasta el día en que apareció Pablo, el asturiano, muy pocos habían ganado ese par de
horas prodigiosas, aunque varios habían disfrutado algo similar, pero no por unos
céntimos, sino por la mitad de su salario. Para entonces ella había acumulado una
pequeña fortuna, pero la idea de retirarse a una vida más convencional no se le había
ocurrido todavía, en verdad disfrutaba mucho de su trabajo y se sentía orgullosa de los
chispazos felices que podía ofrecerle a los peones. Pablo era un hombre enjuto, de
huesos de pollo y manos de infante, cuyo aspecto físico se contradecía con la tremenda
tenacidad de su temperamento. Al lado de la opulenta y jovial Hermelinda, él parecía
un mequetrefe enfurruñado, pero aquellos que al verlo llegar pensaron que podían
reírse un rato a su costa, se llevaron una sorpresa desagradable. El pequeño forastero
reaccionó como una víbora a la primera provocación, dispuesto a batirse con quien se
le pusiera por delante, pero la trifulca se agotó antes de comenzar, porque la primera
regla de Hermelinda era que bajo su techo no se peleaba. Una vez establecida su
dignidad, Pablo se sosegó. Tenía una expresión decidida y algo fúnebre, hablaba poco
y cuando lo hacía quedaba en evidencia su acento de España. Había salido de su patria
escapando de la policía y vivía del contrabando a través de los desfiladeros de los
Andes. Hasta entonces había sido un ermitaño hosco y pendenciero, que se burlaba del
clima, las ovejas y los ingleses. No pertenecía en ningún lado y no reconocía amores ni
deberes, pero ya no era tan joven y la soledad se le estaba instalando en los huesos. A
veces despertaba al amanecer sobre el suelo helado, envuelto en su negra manta de
Castilla y con la montura por almohada, sintiendo que todo el cuerpo le dolía. No era
un dolor de músculos entumecidos, sino de tristezas acumuladas y de abandono.
 


	42. Estaba harto de  deambular como un lobo, pero tampoco estaba hecho para la
mansedumbre doméstica. Llegó hasta esas tierras porque oyó el rumor de que al final
del mundo había una mujer capaz de torcer la dirección del viento, y quiso verla con
sus propios ojos. La enorme distancia y los riesgos del camino no lograron hacerlo
desistir y cuando por fin se encontró en la bodega y tuvo a Hermelinda al alcance de la
mano, vio que ella estaba fabricada de su mismo recio metal y decidió que después de
un viaje tan largo no valía la pena seguir viviendo sin ella. Se instaló en un rincón del
cuarto a observarla con cuidado y a calcular sus posibilidades.
El asturiano poseía tripas de acero y pudo ingerir varios vasos del licor de Hermelinda
sin que se le aguaran los ojos. No aceptó quitarse la ropa para La Ronda de San
Miguel, para el Mandandirun-dirun-dán ni para otras competencias que le parecieron
francamente infantiles, pero al final de la noche, cuando llegó el momento culminante
del Sapo, se sacudió los resabios del alcohol y se incorporó al coro de hombres en
torno del círculo de tiza. Hermelinda le pareció hermosa y salvaje como una leona de
las montañas. Sintió alborotársele el instinto de cazador y el vago dolor del
desamparo, que le había atormentado los huesos durante todo el viaje, se le convirtió
en gozosa anticipación. Vio los pies calzados con botas cortas, las medias tejidas
sujetas con elásticos bajo las rodillas, los huesos largos y los músculos tensos de esas
piernas de oro entre los vuelos de las enaguas amarillas y supo que tenía una sola
oportunidad de conquistarla. Tomó posición, afirmando los pies en el suelo y
balanceando el tronco hasta encontrar el eje mismo de su existencia, y con una mirada
de cuchillo paralizó a la mujer en su sitio y la obligó a renunciar a sus trucos de
contorsionista. O tal vez las cosas no sucedieron así, sino que fue ella quien lo escogió
entre los demás para agasajarlo con el regalo de su compañía. Pablo aguzó la vista,
exhaló todo el aire del pecho y después de unos segundos de concentración absoluta,
lanzó la moneda. Todos la vieron hacer un arco perfecto y entrar limpiamente en el
lugar preciso. Una salva de aplausos y silbidos envidiosos celebró la hazaña. Impasible,
el contrabandista se acomodó el cinturón, dio tres pasos largos al frente, cogió a la
mujer de la mano y la puso de pie, dispuesto a probarle en dos horas justas que ella
tampoco podría ya prescindir de él. Salió casi arrastrándola y los demás se quedaron
mirando sus relojes y bebiendo, hasta que pasó el tiempo del premio, pero ni
Hermelinda ni el extranjero aparecieron. Transcurrieron tres horas, cuatro, toda la
noche, amaneció y sonaron las campanas de la gerencia llamando al trabajo, sin que
 


	43. se abriera la  puerta.
Al mediodía los amantes salieron del cuarto. Pablo no cruzó ni una mirada con nadie,
partió a ensillar su caballo, otro para Hermelinda y una mula para cargar el equipaje.
La mujer vestía pantalón y chaqueta de viaje y llevaba una bolsa de lona repleta de
monedas atada a la cintura. Había una nueva expresión en sus ojos y un bamboleo
satisfecho en su trasero memorable. Ambos acomodaron con parsimonia los bártulos
en el lomo de los animales, se subieron a los caballos y echaron a andar. Hermelinda
hizo una vaga señal de despedida a sus desolados admiradores y siguió a Pablo, el
asturiano, por las llanuras peladas, sin mirar hacia atrás. Nunca más regresó.
Fue tanta la consternación provocada por la partida de Hermelinda, que para divertir a
sus trabajadores la Compañía Ganadera instaló columpios, compró dardos y flechas
para tiro al blanco e hizo traer de Londres un enorme sapo de loza pintada con la boca
abierta, para que los peones afinaran la puntería lanzándole monedas; pero ante la
indiferencia general, estos juguetes acabaron decorando la terraza de la gerencia,
donde los ingleses aún los usan para combatir el tedio al atardecer.
 


	44. EL ORO DE  TOMÁS VARGAS
Antes de que empezara la pelotera descomunal del progreso, quienes tenían algunos
ahorros, los enterraban, era la única forma conocida de guardar dinero, pero más
tarde la gente les tomó confianza a los bancos. Cuando hicieron la carretera y fue más
fácil llegar en autobús a la ciudad, cambiaron sus monedas de oro y de plata por
papeles pintados y los metieron en cajas fuertes, como si fueran tesoros. Tomás
Vargas se burlaba de ellos a carcajadas, porque nunca creyó en ese sistema. El tiempo
le dio la razón y cuando se acabó el gobierno del Benefactor -que duró como treinta
años, según dicenlos billetes no valían nada y muchos terminaron pegados de adorno
en las paredes, como infame recordatorio del candor de sus dueños. Mientras todos los
demás escribían cartas al nuevo Presidente y a los periódicos para quejarse de la
estafa colectiva de las nuevas monedas, Tomás Vargas tenía sus morocotas de oro en
un entierro seguro, aunque eso no atenuó sus hábitos de avaro y de pordiosero. Era
hombre sin decencia, pedía dinero prestado sin intención de devolverlo, y mantenía a
los hijos con hambre y a la mujer en harapos, mientras él usaba sombreros de pelo de
guama y fumaba cigarros de caballero. Ni siquiera pagaba la cuota de la escuela, sus
seis hijos legítimos se educaron gratis porque la Maestra Inés decidió que mientras ella
estuviera en su sano juicio y con fuerzas para trabajar, ningún niño del pueblo se
quedaría sin saber leer. La edad no le quitó lo pendenciero, bebedor y mujeriego.
Tenía a mucha honra ser el más macho de la región, como pregonaba en la plaza cada
vez que la borrachera le hacía perder el entendimiento y anunciar a todo pulmón los
nombres de las muchachas que había seducido y de los bastardos que llevaban su
sangre. Si fueran a creerle, tuvo como trescientos porque en cada arrebato daba
nombres diferentes. Los policías se lo llevaron varias veces y el Teniente en persona le
propinó unos cuantos planazos en las nalgas, para ver si se le regeneraba el carácter,
pero eso no dio más resultados que las amonestaciones del cura. En verdad sólo
respetaba a Riad Halabí, el dueño del almacén, por eso los vecinos recurrían a él
cuando sospechaban que se le había pasado la mano con la disipación y estaba
zurrando a su mujer o a sus hijos. En esas ocasiones el árabe abandonaba el
mostrador con tanta prisa que no se acordaba de cerrar la tienda, y se presentaba,
sofocado de disgusto justiciero, a poner orden en el rancho de los Vargas. No tenía
necesidad de decir mucho, al viejo le bastaba verlo aparecer para tranquilizarse. Riad
 


	45. Halabí era el  único capaz de avergonzar a ese bellaco.
Antonia Sierra, la mujer de Vargas, era veintiséis años menor que él. Al llegar a la
cuarentena ya estaba muy gastada, casi no le quedaban dientes sanos en la boca y su
aguerrido cuerpo de mulata se había deformado por el trabajo, los partos y los
abortos; sin embargo aún conservaba la huella de su pasada arrogancia, una manera
de caminar con la cabeza bien erguida y la cintura quebrada, un resabio de antigua
belleza, un tremendo orgullo que paraba en seco cualquier intento de tenerle lástima.
Apenas le alcanzaban las horas para cumplir su día, porque además de atender a sus
hijos y ocuparse del huerto y las gallinas ganaba unos pesos cocinando el almuerzo de
los policías, lavando ropa ajena y limpiando la escuela. A veces andaba con el cuerpo
sembrado de magullones azules y aunque nadie preguntaba, toda Agua Santa sabía de
las palizas propinadas por su marido. Sólo Riad Halabí y la Maestra Inés se atrevían a
hacerle regalos discretos, buscando excusas para no ofenderla, algo de ropa,
alimentos, cuadernos y vitaminas para sus niños.
Muchas humillaciones tuvo que soportar Antonia Sierra de su marido, incluso que le
impusiera una concubina en su propia casa.
Concha Díaz llegó a Agua Santa a bordo de uno de los camiones de la Compañía de
Petróleos, tan desconsolada y lamentable como un espectro. El chófer se compadeció
al verla descalza en el camino, con su atado a la espalda y su barriga de mujer
preñada. Al cruzar la aldea, los camiones se detenían en el almacén, por eso Riad
Halabí fue el primero en enterarse del asunto. La vio aparecer en su puerta y por la
forma en que dejó caer su bulto ante el mostrador se dio cuenta al punto de que no
estaba de paso, esa muchacha venía a quedarse. Era muy joven, morena y de baja
estatura, con una mata compacta de pelo crespo desteñido por el sol, donde parecía
no haber entrado un peine en mucho tiempo. Como siempre hacía con los visitantes,
Riad Halabí le ofreció a Concha una silla y un refresco de piña y se dispuso a escuchar
el recuento de sus aventuras o sus desgracias, pero la muchacha hablaba poco, se
limitaba a sonarse la nariz con los dedos, la vista clavada en el suelo, las lágrimas
cayéndole sin apuro por las mejillas y una retahíla de reproches brotándole entre los
 


	46. dientes. Por fin  el árabe logró entenderle que quería ver a Tomás Vargas y mandó a
buscarlo a la taberna. Lo esperó en la puerta y apenas lo tuvo por delante lo cogió por
un brazo y lo encaró con la forastera, sin darle tiempo de reponerse del susto.
-La joven dice que el bebé es tuyo -dijo Riad Halabí con ese tono suave que usaba
cuando estaba indignado.
-Eso no se puede probar, turco. Siempre se sabe quién es la madre, pero del padre
nunca hay seguridad -replicó el otro confundido, pero con ánimo suficiente para
esbozar un guiño de picardía que nadie apreció.
Esta vez la mujer se echó a llorar con entusiasmo, mascullando que no habría viajado
de tan lejos si no supiera quién era el padre. Riad Halabí le dijo a Vargas que si no le
daba vergüenza, tenía edad para ser abuelo de la muchacha, y si pensaba que otra vez
el pueblo iba a sacar la cara por sus pecados estaba en un error, qué se había
imaginado, pero cuando el llanto de la joven fue en aumento, agregó lo que todos
sabían que diría.
-Está bien, niña, cálmate. Puedes quedarte en mi casa por un tiempo, al menos hasta
el nacimiento de la criatura.
Concha Díaz comenzó a sollozar más fuerte y manifestó que no viviría en ninguna
parte, sólo con Tomás Vargas, porque para eso había venido. El aire se detuvo en el
almacén, se hizo un silencio muy largo, sólo se oían los ventiladores en el techo y el
moquilleo de la mujer, sin que nadie se atreviera a decirle que el viejo era casado y
tenía seis chiquillos. Por fin Vargas cogió el bulto de la viajera y la ayudó a ponerse de
pie.
 


	47. -Muy bien, Conchita,  si eso es lo que quieres, no hay más que hablar. Nos vamos para
mi casa ahora mismo -dijo.
Así fue como al volver de su trabajo Antonia Sierra encontró a otra mujer descansando
en su hamaca y por primera vez el orgullo no le alcanzó para disimular sus
sentimientos. Sus insultos rodaron por la calle principal y el eco llegó hasta la plaza y
se metió en todas las casas, anunciando que Concha Díaz era una rata inmunda y que
Antonia Sierra le haría la vida imposible hasta devolverla al arroyo de donde nunca
debió salir, que si creía que sus hijos iban a vivir bajo el mismo techo con una
rabipelada se llevaría una sorpresa, porque ella no era ninguna palurda, y a su marido
más le valía andarse con cuidado, porque ella había aguantado mucho sufrimiento y
mucha decepción, todo en nombre de sus hijos, pobres inocentes, pero ya estaba
bueno, ahora todos iban a ver quién era Antonia Sierra. La rabieta le duró una
semana, al cabo de la cual los gritos se tornaron en un continuo murmullo y perdió el
último vestigio de su belleza, ya no le quedaba ni la manera de caminar, se arrastraba
como una perra apaleada. Los vecinos intentaron explicarle que todo ese lío no era
culpa de Concha, sino de Vargas, pero ella no estaba dispuesta a escuchar consejos de
templanza o de justicia.
La vida en el rancho de esa familia nunca había sido agradable, pero con la llegada de
la concubina se convirtió en un tormento sin tregua. Antonia pasaba las noches
acurrucada en la cama de sus hijos, escupiendo maldiciones, mientras al lado roncaba
su marido abrazado a la muchacha. Apenas asomaba el sol Antonia debía levantarse,
preparar el café y amasar las arepas, mandar a los chiquillos a la escuela, cuidar el
huerto, cocinar para los policías, lavar y planchar. Se ocupaba de todas esas tareas
como una autómata, mientras del alma le destilaba un rosario de amarguras. Como se
negaba a darle comida a su marido, Concha se encargó de hacerlo cuando la otra salía,
para no encontrarse con ella ante el fogón de la cocina. Era tanto el odio de Antonia
Sierra, que algunos en el pueblo creyeron que acabaría matando a su rival y fueron a
pedirle a Riad Halabí y a la Maestra Inés que intervinieran antes de que fuera tarde.
Sin embargo, las cosas no sucedieron de esa manera. Al cabo de dos meses la barriga
 


	48. de Concha parecía  una calabaza, se le habían hinchado tanto las piernas que estaban a
punto de reventársele las venas, y lloraba continuamente porque se sentía sola y
asustada. Tomás Vargas se cansó de tanta lágrima y decidió ir a su casa sólo a dormir.
Ya no fue necesario que las mujeres hicieran turnos para cocinar, Concha perdió el
último incentivo para vestirse y se quedó echada en la hamaca mirando el techo, sin
ánimo ni para colarse un café. Antonia la ignoró todo el primer día, pero en la noche le
mandó un plato de sopa y un vaso de leche caliente con uno de los niños, para que no
dijeran que ella dejaba morirse a nadie de hambre bajo su techo. La rutina se repitió y
a los pocos días Concha se levantó para comer con los demás. Antonia fingía no verla,
pero al menos dejó de lanzar insultos al aire cada vez que la otra pasaba cerca. Poco a
poco la derrotó la lástima. Cuando vio que la muchacha estaba cada día más delgada,
un pobre espantapájaros con un vientre descomunal y unas ojeras profundas, empezó
a matar sus gallinas una por una para darle caldo, y apenas se le acabaron las aves
hizo lo que nunca había hecho hasta entonces, fue a pedirle ayuda a Riad Halabí.
-Seis hijos he tenido y varios nacimientos malogrados, pero nunca he visto a nadie
enfermarse tanto de preñez -explicó ruborizada-. Está en los huesos, turco, no alcanza
a tragarse la comida y ya la está vomitando. No es que a mí me importe, no tengo
nada que ver con eso, pero ¿qué le voy a decir a su madre si se me muere? No quiero
que me vengan a pedir cuentas después.
Riad Halabí llevó a la enferma en su camioneta al hospital y Antonia los acompañó.
Volvieron con una bolsa de píldoras de diferentes colores y un vestido nuevo para
Concha, porque el suyo ya no le bajaba de la cintura. La desgracia de la otra mujer
forzó a Antonia Sierra a revivir retazos de su juventud, de su primer embarazo y de las
mismas violencias que ella soportó. Deseaba, a pesar suyo, que el futuro de Concha
Díaz no fuera tan funesto como el propio. Ya no le tenía rabia, sino una callada
compasión, y empezó a tratarla como a una hija descarriada, con una autoridad brusca
que apenas lograba ocultar su ternura. La joven estaba aterrada al ver las perniciosas
transformaciones en su cuerpo, esa deformidad que aumentaba sin control, esa
vergüenza de andarse orinando de a poco y de caminar como un ganso, esa repulsión
incontrolable y esas ganas de morirse. Algunos días despertaba muy enferma y no
podía salir de la cama, entonces Antonia turnaba a los niños para cuidarla mientras ella
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